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			Para mi hijo Pablo Seijo,

			por ser lo mejor que me ha ocurrido en la vida

		

	
		
			PRÓLOGO

			Natalia Seijo lleva muchos años trabajando con casos clínicos de difícil comprensión para muchos expertos, consiguiendo resultados incluso cuando el pronóstico era malo. Su excepcional experiencia clínica, unida a su destreza y sensibilidad, ha dado como resultado este precioso libro.

			El cuerpo tiene memoria es un regalo tanto para terapeutas y profesionales de la psicología como para cualquier persona que tenga interés en profundizar su conocimiento sobre la relación entre salud mental y física, los síntomas somáticos y el impacto del trauma en el cuerpo, un tema del que se habla muy poco en nuestra sociedad. También nos cuenta cómo desenmascarar los efectos del estrés y entender qué relación puede tener con múltiples problemas médicos muy frecuentes. 

			En esta obra práctica y repleta de casos de consulta muy ilustrativos, Natalia Seijo muestra de manera sencilla y accesible cómo el cuerpo está constantemente comunicándonos información relevante que no siempre sabemos interpretar. Nos ayuda a prestar atención al cuerpo y entender todo lo que ha ido guardando a lo largo de nuestra vida, cómo se expresa y cómo podemos descifrar las señales que nos envía. 

			

			Poder divulgar temas tan complejos de una manera comprensible, amena y cercana no es tarea fácil ni está al alcance de cualquier psicólogo. Natalia Seijo ha conseguido plasmar todo su conocimiento adquirido a lo largo de una trayectoria profesional brillante en una guía práctica llena de regalos informativos. Es un orgullo para mí poder escribir unas líneas sobre su trabajo y me llena de satisfacción saber que muchas personas podrán acceder a su experiencia a través de este fantástico libro. 

			DOLORES MOSQUERA, psicóloga,

			directora del Instituto para el Estudio del Trauma

			y los Trastornos de la Personalidad (INTRA-TP) y autora

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			«La única manera de lograr lo imposible es creer que es posible».

			Alicia a través del espejo

			¿Cuánto tiempo tarda una persona en entender su interior, lo que siente genuino, la interacción con los demás, las experiencias vividas? Es un largo proceso lleno de entresijos que, en muchas ocasiones, nos enfrenta a vivencias sin resolver. Las memorias de vida, es decir, los recuerdos de eventos significativos, se almacenan. Algunas de ellas son maleables y cambian con el tiempo, debido, por ejemplo, a la influencia de nuevas experiencias o a la reinterpretación de eventos. Sin embargo, hay otras memorias que se mantienen inamovibles.

			Tanto la cabeza como el cuerpo recogen información, pero, mientras que la primera tiende a almacenar recuerdos que pueden cambiar, el segundo los almacena de manera estática. Con frecuencia, cuando se vive, se sufre y se disfruta, el cuerpo se muestra como un «convidado de piedra» que guarda lo vivido y lo almacena en silencio esperando la oportunidad para liberarlo. Es decir, el cuerpo es el testigo silencioso de todo lo vivido, es ese observador que lo conoce todo de nosotros pero que se pronuncia poco o nada mientras suceden los acontecimientos. Lo hace más tarde, cuando se expresa y nos comunica, pero tiene sus tiempos y códigos, que por lo general nos son desconocidos. 

			Aunque pensar en el cuerpo como el «convidado de piedra» nos resulta útil para diferenciarlo del rol más «activo» y cambiante que tiene la mente, esto no significa que sea un agente pasivo en nuestra vida, al contrario: tiene un impacto muy significativo en nuestra existencia. Sin embargo, mientras estamos distraídos viviendo, a menudo perdemos la noción de su importancia, y podemos llegar incluso a desconectarnos de él. 

			

			Nacemos con una conexión natural con nuestro cuerpo, de la que depende nuestra supervivencia. Cuando somos pequeños, sentimos lo que el cuerpo necesita y demandamos ciertos cuidados para poder crecer y convertirnos en adultos. A medida que pasa el tiempo, las circunstancias van impactando en el cuerpo. Surgen las emociones, las sensaciones y los sentimientos, y comienza el proceso de descifrar toda esa nueva experiencia interna en la que se mueven diferentes energías con sus grados de intensidad. Toca aprender a sentir con un nuevo abecedario con el que el cuerpo se comunicará, toca aprender un lenguaje para transmitir lo que se vive desde dentro. Es durante la infancia cuando empezamos a identificar el significado de cómo nos sentimos a través de nuestros padres o cuidadores. Sin embargo, a medida que vamos creciendo, solemos perder la noción de cómo se siente y qué necesita nuestro cuerpo en favor de las necesidades de nuestro entorno. 

			Cuando esto ocurre, nos puede coger desprevenidos que, de repente, sintamos dolor. El cuerpo de pronto se hace presente, deja de ser «el convidado de piedra» y se manifiesta, pues el dolor no es otra cosa que la expresión en el cuerpo de algo que no funciona bien. En la mayoría de los casos, se busca la causa médica, se encuentra la solución y llega el alivio. Sin embargo, la dificultad comienza cuando no hay explicación médica obvia y no se encuentra la causa que justifique ese dolor, por lo que el alivio no llega. 

			En estos casos, el origen del dolor es psicosomático, es decir, psicológico y/o emocional. Esto no significa que pueda minimizarse, que «no exista» o que «nos lo inventemos». Que el origen esté en la cabeza y no en el cuerpo «físico» no implica que la persona no esté sintiendo un malestar intenso en el cuerpo. Implica que su dolor es real, aunque no tenga explicación médica.

			El dolor crónico, la fibromialgia, el síndrome disfórico premenstrual, la dermatitis atópica o el síndrome de intestino irritable son algunos ejemplos de dolencias que a menudo no se resuelven porque habitualmente se desconoce la causa que las provoca y a nivel orgánico «todo parece funcionar bien». También las endometriosis que no responden a tratamientos convencionales, así como las infecciones por repetición como la candidiasis. Sin embargo, tal vez no se encuentra solución porque se busca en el lugar equivocado. El origen del dolor crónico, una vez descartado que tenga una base «física», puede ser una experiencia traumática (un abuso sexual, el maltrato físico, accidentes) o experiencias menos traumáticas y que sin embargo pueden implicar un fuerte impacto emocional (la pérdida de trabajo, estar en una relación tóxica, el estrés financiero).

			En ocasiones, hay experiencias del pasado que duelen como si pertenecieran al presente. Pueden ser recordadas o no con claridad desde la cabeza, pero quien sin duda mantiene el recuerdo de las experiencias vividas es el cuerpo, que envía señales para que nos percatemos de que hay algo a la espera de ser atendido y que por sí mismo no puede procesar.

			Todos, en mayor o menor medida, somatizamos, es decir, nuestras emociones afectan al cuerpo. La somatización es normal y natural. Sin embargo, cuando el dolor de origen desconocido es cada vez más frecuente o cuando interfiere habitualmente en nuestro día a día, podemos sentirnos indefensos y desesperados.

			A lo largo de mis años de experiencia profesional, me he encontrado con pacientes cuyo cuerpo contenía las emociones, sensaciones y el dolor emocional de situaciones sin resolver, sin hablar y sin llorar. He sido testigo de la huella que puede dejar el impacto del trauma, y de la necesidad de ser escuchado. También he podido observar con satisfacción cómo la psicología los ha ayudado a sobreponerse y a contar con más herramientas para enfrentarse al dolor. En este libro, he incluido casos reales (con los nombres cambiados y detalles modificados) que sirven para ilustrar de qué hablamos cuando nos referimos a la «memoria del cuerpo» y que dan una visión humana a una problemática que a menudo se ha despreciado.

			

			El enfoque psicoterapéutico con el que abordo estas situaciones es la terapia EMDR, desarrollada por Francine Shapiro en los años ochenta, que se basa en que los traumas no procesados quedan almacenados de manera disfuncional en el cerebro y pueden causar síntomas persistentes como los que ya he enumerado. El EMDR (Eye Movement Desensibilization and Reprocessing) tiene que ver con el uso de los movimientos oculares para la desensibilización y el reprocesamiento de los recuerdos, así como el reconocimiento de las sensaciones físicas relacionadas con el trauma. Aunque al principio puede provocar cierto escepticismo, es un método de psicoterapia efectivo y ampliamente investigado; a diferencia de otras terapias, que se centran en solucionar los problemas del aquí y del ahora, el EMDR invita a procesar los recuerdos asociados a experiencias dolorosas que son el origen de lo que todavía molesta y daña en el presente. Como resultado se integran los recuerdos, dejan de perturbar y llega la calma y la disminución de los síntomas con los que estaban asociados.

			Este libro quiere ser una guía, un mapa que acceda a lugares poco explorados. Mi deseo es que ayude a entender lo que ocurre, cuando lo convencional no da resultado y el origen no está en el cuerpo, sino en la cabeza. Mi intención en estas páginas es ofrecer estructura y claridad, además de compasión (desde el comprender) y acompañamiento, a todo aquel que se acerque a leerlas.

		

	
		
			PRIMERA PARTE 

			EL LENGUAJE Y LA MEMORIA DEL CUERPO

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El cuerpo habla

			El cuerpo se comunica cada día, desde que nos despertamos hasta que nos acostamos. En diferentes momentos expresa distintas necesidades para mantenernos en óptimas condiciones. Tiene que comunicarse si quiere recibir lo que necesita. Puede tener hambre, sed, precisar descanso, nutrientes, movimiento, relajación…, y todos estos factores serán cruciales para que mantenga su homeostasis, es decir, el equilibrio entre todos los sistemas que le permiten funcionar de forma adecuada. Cuando algunos de estos elementos de la ecuación no se cubren o fallan, el cuerpo no puede funcionar de manera óptima y la demanda aumenta.

			Por ejemplo, cuando el cuerpo requiere comida aparece la sensación de hambre a través de unas señales que se llaman interoceptivas y que mantienen el cerebro y el cuerpo en comunicación. Si no se hace nada para que esta hambre pase, llega un momento en el que el cuerpo para de enviar señales para no gastar energía innecesariamente y la persona que quería comer, pasadas unas horas sin ingerir alimento, deja de sentir la sensación de hambre. Hasta que llegue el momento en el que vuelva a oler comida y se despierten los sentidos y, con ellos, las señales que avisan de que el cuerpo necesita comida. Cuando se ignoran repetidamente las señales interoceptivas, hay un punto en el que el cuerpo pasa a funcionar desde otro nivel de supervivencia y activa otras funciones. Eso ocurre con las personas que sufren anorexia nerviosa, que dejan de comer hasta que, de tanto ignorar las señales de hambre, ya no las sienten. Para sobrevivir, el cuerpo acaba recurriendo a otras estrategias, como la desaparición de la menstruación, la disminución de la presión arterial…, es decir, intenta adaptarse, aunque esto acarrea no pocas consecuencias físicas y mentales.

			El cuerpo nos habla, y el proceso de comunicación con nuestro cuerpo no podría entenderse sin la memoria sensorial. Se trata de la primera etapa del procesamiento de información y consiste en la capacidad de retener información a través de los sentidos (la vista, el tacto, el olfato…). La información captada se almacena durante un tiempo muy breve, en general durante pocos segundos, y rápidamente se decide si es importante o no y, por lo tanto, si la guardamos o la descartamos. Por ejemplo, imagina que estás en la pescadería y la pescadera anuncia el número de turno porque el monitor está estropeado. Escuchas el número y esa información se guarda en tu memoria sensorial durante unos pocos segundos. Durante ese corto periodo de tiempo, tu cerebro decide si esa información es importante para recordarla o no. Si es tu número, prestas atención; si no, la descartas.

			O, por ejemplo, imagínate que estás viendo una película y aparece una escena impactante. La memoria sensorial retiene la imagen unos segundos para codificarla y procesarla. Al tratarse de una imagen desagradable o violenta, en este caso genera una reacción interna que nos hace sentir miedo o rabia, y que va acompañada de incomodidad física, como encogimiento de estómago y tensión en la espalda. En este caso, el cerebro no elimina la información, sino que la almacena y la guarda como un aprendizaje para que nos pueda proteger si nos encontramos en una situación parecida. 

			Gracias a la memoria sensorial podemos reaccionar ante el peligro, mantenernos con calma cuando no lo hay o percibir señales si realizamos actividades. Sin esta memoria, no nos sería posible adaptarnos ni comprender nuestro entorno.

			

			La consciencia corporal

			Habitar el cuerpo, o, lo que es lo mismo, vivir conscientemente en el cuerpo, es necesario para estar en contacto con él y sus necesidades. Debemos atender a las señales básicas que nos manda nuestro organismo si no queremos que pasen desapercibidas y conlleven consecuencias desagradables. 

			Para acceder al cuerpo y a su inteligencia innata primigenia se hace necesario estar en el cuerpo, lo que se llama corporalizarlo, habitarlo. Aunque parece que habitar y corporalizar el cuerpo viene dado por la propia vida, no es realmente así. Existen varias circunstancias en la historia de una persona que pueden provocar que se deje de habitar, y un cuerpo no habitado, no corporalizado, es un cuerpo no sentido. ¿Quién querría no sentir el cuerpo? Uno de mis pacientes me dio esta respuesta: «No quiero sentir mi cuerpo porque sentirlo es la condena de conectar con mis emociones». 

			La desconexión del cuerpo es una de las protecciones más automáticas cuando se sufre desde el cuerpo y en el cuerpo. Experiencias de vida de maltrato, situaciones de abuso, accidentes que provocan lesiones, intervenciones médicas, enfermedades autoinmunes, dolor crónico, problemas o defectos físicos, bullying, situaciones de vergüenza repetida o humillación, duelos que se complican… Todas estas circunstancias pueden provocar que alguien desconecte de su cuerpo. Las señales de desconexión van desde lo más sencillo (como no sentir la necesidad de ir al baño hasta que la vejiga está completamente llena y se siente una incomodidad máxima) hasta desconexiones más complicadas donde la persona tiene anestesia del dolor y de las sensaciones físicas como el frío. 

			Cuando el cuerpo no está habitado se corre el riesgo de que no esté siendo cuidado y la persona no sea consciente porque no sepa leer las señales. En algunos casos, hay una negación y la persona está convencida de que no hay que prestar atención a lo que venga del cuerpo, y, en otros casos, la persona se llega a asustar porque de repente siente unos síntomas con los que no contaba, como si el cuerpo no hubiese dado señales con anterioridad.

			Para ejemplificar estas actitudes, pongamos el ejemplo de una persona que sufre de gota, una enfermedad producida por la acumulación de ácido úrico en forma de cristales. El paciente padece un dolor bastante intenso y tiene que hacer cambios a nivel alimentario, como dejar de comer carne roja y de beber alcohol, para evitar el exceso de ácido. La solución parece sencilla. Sin embargo, dicho paciente no hace los cambios pertinentes y el dolor vuelve una y otra vez porque aumenta el ácido úrico. La explicación es que la persona no está en contacto con su cuerpo y niega la situación. De primeras, acepta que tiene ese problema y sigue la medicación cada vez que aparece el exceso de ácido úrico para bajarlo, pero no adopta medidas para evitar que se repita. No hay toma de conciencia de las señales que provienen del cuerpo, del daño que está sufriendo. La persona entra en la queja, pero no cambia la situación. 

			Es necesario tomar conciencia de la falta de conexión con el cuerpo para que algo empiece a cambiar, para que podamos pensar y percibir el cuerpo de manera diferente. 

			

			Las emociones «protectoras»

			Todo pasa por el cuerpo, podríamos hacer la historia de nuestra vida a través de aquello que muestra. Nuestra forma de andar, la postura que sostenemos, la curva de nuestra espalda, la inclinación de nuestro pecho, la elevación de nuestra barbilla, lo enroscados que están nuestros hombros, la separación de nuestras piernas, la curva de nuestras rodillas, lo prominente que es nuestra mandíbula, la apertura de nuestra cadera… Las diferencias entre las personas y sus cuerpos configuran el mapa de la historia vivida. 

			Alguien que arrastra los pies y hace ruido al andar tiene una historia vital distinta de alguien que es silencioso y eleva los pies al caminar. O, cuando una persona muestra colapso en el pecho, es decir, su espalda se curva hacia dentro y genera una gran tensión en los músculos de la zona corporal, existen unas emociones asociadas a su postura y unas experiencias de vida que dejaron esa huella en el cuerpo. 

			Brais y el colapso

			Cuando Brais llegó a consulta sentía mucha ansiedad, mucha presión en el pecho y un fuerte dolor en el cuello. Su postura era de colapso, pero no sabía lo que era eso. Le expliqué que, a veces, las personas nos vamos sintiendo hundidas a nivel emocional debido a las circunstancias vividas y que eso tiene su expresión en el cuerpo. El pecho suele mostrarse hundido para proteger nuestras emociones, nuestra emocionalidad. Eso implica que los hombros se adelanten y se enrosquen, y que el pecho hundido se compense con la postura. El cuello se fuerza tensando las cervicales y obliga a que la mirada tienda hacia el suelo. Como resultado de esta postura, quienes tienen colapso adoptan una respiración menos fluida y tensa, lo que puede intensificar la ansiedad. Además, pueden aparecer dolores en el cuello y las cervicales. 

			Le expliqué que este colapso puede ser el resultado de una protección que la persona ha ido desarrollando a lo largo del tiempo debido a situaciones dolorosas y en las que se ha sentido muy expuesta o amenazada. Para que Brais tomara conciencia del colapso, le propuse que se imaginara una marioneta con una cuerda atada al pecho. Al tirar de la cuerda, el pecho de la marioneta se expande; al soltarla, el pecho se contrae. Luego, le sugerí que se imaginara que él era la marioneta y que tirase despacio de la cuerda que tenía atada al pecho para que pudiera experimentar cómo modificaba la estructura de su cuerpo momento a momento y cómo se sentía al hacerlo.

			Empezó a notar la diferencia y a observar cómo su cuerpo cambiaba de postura. Pudo percibir la rectitud, cómo su columna se estiraba, y eso lo asustó, ya que se sentía demasiado erguido, a mi altura, sentado, mirándome directamente a los ojos en una postura que no era la que tenía en la vida. Desde hacía tiempo, su postura tendía hacia el suelo, obligándolo a forzar el cuello para mirar a los demás y al mundo desde abajo. Por eso, mirar de frente lo asustaba y le provocaba vergüenza.

			Como hemos visto con el testimonio de Brais, hay emociones que se presentan como defensas, entendidas como protecciones, que surgen como resultado de experiencias dolorosas. Dichas emociones son:

			

			• La vergüenza. 

			• El miedo.

			• La rabia.

			Estas defensas, que en un principio se activan para protegernos, con el paso del tiempo se pueden acabar convirtiendo en una limitación. Es decir, la protección se convierte en un problema. Por ejemplo, si cuando somos pequeños nos avergüenzan, haciéndonos de menos, llamándonos la atención delante de los demás, o insultándonos, sentimos vergüenza y esta, con el paso del tiempo, nos hace pasar desapercibidos. Sin embargo, cuando de adultos necesitamos exponernos, por ejemplo, en un examen oral delante de más gente, la vergüenza saldrá a protegernos aun cuando no la necesitamos. La vergüenza desarrolla una estructura interna, «el yo escondido», que nos hace ocultar y mantener en secreto partes de nosotros mismos para protegernos de juicios y rechazos. 

			Esta defensa se puede manifestar a nivel corporal mediante el colapso, ya explicado, y es a través de recursos como el de la cuerda que se puede ayudar a cambiar. Modificando el colapso se transforma la vergüenza somatizada (en el siguiente apartado veremos bien en qué consiste esto de la somatización) y sale todo aquello que se necesita procesar y trabajar conectado con la propia historia de vida. 

			Además de la vergüenza, el miedo es otra de las defensas que se activan y que se expresa a través de la tensión en el cuerpo. Una persona con miedo puede sentir escalofríos, agarrotamiento en diferentes partes del cuerpo, incomodidad en el estómago y movimiento intestinal, entre otras manifestaciones. Por definición, el miedo es «la incapacidad que creemos tener para enfrentarnos a algo, a alguien o a realizar alguna tarea». Cuando entendemos que para superarlo debemos enfrentarnos a la situación que lo genera, este disminuye. Así es como actúan precisamente las personalidades contrafóbicas, aquellas personas que cuando sienten miedo a algo se enfrentan a la situación que lo provoca para sentirse de nuevo capaces y liberarse de las sensaciones de malestar. Entre los bomberos, por ejemplo, suele encontrarse este tipo de perfil de personalidad que tiende a enfrentarse al miedo para solucionarlo.

			Cuando se entiende mejor en qué consiste el miedo y se reconoce su expresión en el cuerpo, una de las formas de hacerle frente es instalando un recurso de empoderamiento, que ayude a fortalecer la autoestima, mejorar la capacidad de elección y ejercer poder sobre la propia vida y el entorno.

			

			
			Alinear postura, respiración y visualización.

			Técnica para enfrentar el miedo

			1. Cuando sentimos miedo, pensamos en una situación en la que creemos que hemos conseguido algo importante, y donde obtenemos la valoración de los demás o la nuestra propia. Si no podemos encontrar ninguna situación que cumpla con estas características, pensemos en un personaje de la literatura o del cine que represente este empoderamiento. Una vez elegida la situación, ponemos énfasis en cómo es la postura de ese personaje: pecho expandido, hombros abiertos, cabeza recta, barbilla hacia atrás, columna alineada. Imitamos la postura y nos concentramos en coger y soltar aire para notar la diferencia de sentir el pecho extendido.

			2. Buscamos una palabra que represente el empoderamiento y la conectamos a las sensaciones y la postura del cuerpo. Podemos sentir el cuerpo en esta postura de apertura, con el cuerpo extendido y alineado mientras cogemos aire profundamente. Un ejemplo de palabra podría ser «fuerza» o «capacidad».

			3.  Nos permitimos sentir el empoderamiento en el cuerpo y a través de la palabra elegida. Podemos unirle un color que nos ayude a hacer el recurso más intenso, por ejemplo, pensando en nuestro color favorito. Anclamos esta sensación colocando la mano en el pecho, de modo que podamos activar el recurso cada vez que sintamos miedo.

			4. Unimos todos los elementos del recurso: la postura, la respiración y la palabra. Pensamos en el color, se coloca la mano en el pecho y se deja que el empoderamiento se sienta como un recurso completo. Nos tomamos el tiempo suficiente para que pueda ser sentido e instalado. Una vez terminado el proceso, cuanto más activemos el recurso a través de la mano en el pecho, más se condicionará el recurso para aquellas situaciones en las que sintamos miedo.

			

			La rabia, por su parte, es la emoción que como defensa tiene dos presentaciones: la expresión y la supresión. Puede

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
							
							
							
							
						
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  La guía más completa y actualizada sobre enfermedades psicosomáticas: aprende a sanar el trauma a través del cuerpo
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         ¿Cómo afectan el estrés, la ansiedad o el trauma a nuestro cuerpo? ¿Qué tienen que ver la inflamación, el dolor, la migraña o la dermatitis con nuestro historial psicológico?

		   

         Solemos considerar nuestro cuerpo como un mero espectador de nuestra vida, impasible a lo que vivimos y sentimos. Sin embargo, el cuerpo experimenta, recuerda y se expresa continuamente con señales que no siempre sabemos descifrar.

		   

         Natalia Seijo, psicóloga experta en psicosomática, presenta la guía más completa y actualizada para comprender la estrecha relación que existe entre nuestra salud mental y física. Mediante numerosos casos de pacientes a quienes la psicoterapia ha conseguido devolver la esperanza ante todo tipo de dolencias, nos ofrece las claves para validar lo que sentimos, identificar el origen de nuestro dolor y mejorar la huella que nos dejen las experiencias que están por venir.

		   

         El cuerpo es el testigo silencioso de todo lo que vivimos, un observador que conoce todo de nosotros, pero que se pronuncia poco o nada mientras suceden los acontecimientos. Él se expresa más tarde, con sus tiempos y sus códigos, que, por lo general, nos son desconocidos a pesar de residir en nuestro interior.

		   

         En este libro aprenderás a:

		   

         • Descifrar emociones, sentimientos y estados de ánimo.

		   

         • Reconocer los síntomas somáticos.

		   

         • Minimizar los efectos de las emociones reprimidas.

		   

         • Entender el mapa de las emociones.

		  

         • Aceptar la importancia de la infancia como clave en el desarrollo persona.

		  

         • Desenmascarar el estrés.

		  

         • Validar las causas de las enfermedades psicosomáticas y autoinmunes.

		  

         • Paliar el efecto que tienen las experiencias pasadas en nuestro cuerpo.

		  

         • Sanar heridas del pasado.

		  

         • Escuchar al cuerpo después el trauma.

      

      
         

         
			 Natalia Seijo es una de las psicólogas más reconocidas del panorama científico español. Es directora del NS Centro de Psicoterapia y Trauma en Ferrol-A Coruña desde el año 2000. Es codirectora del máster de Trastornos Alimentarios de la Universidad Complutense de Madrid y profesora asociada en el máster de Psicoterapia EMDR en Trastornos Psicosomáticos de la UNED. Es conferenciante, formadora nacional e internacional de psicólogos en EMDR y especialista en trauma complejo, apego, disociación, trastornos alimentarios y psicosomática médica. Ha publicado artículos y capítulos de libros especializados. El cuerpo tiene memoria es su primer libro.
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